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PRECIO DE SUSCRICION. 

Por un mes 
Por tres id 
Provincias, por un mes 
Por tres id 
Un .número suelto cuatro cuartos 

9 rs. 
24 
10 
27 

PRECIO DE LNSERCION. 

Los anuncios, desde 36 céntimos línea has­
ta 12 según el número de vxes. 

A los suscritores se les rebajará según 
el valor. 

Toda inserción en 1.', 2." y 3. ' página á 
71 céntimos linca. 

B l A U i O 

DE muxim MATEHIALES, CÍI^MIFÍCO, L IÜIUÜO, Airnsiico \ \)i ̂ oTllhs. 

ÜNICO PUNTO DE SÜSCUICION: En la Redacción y Administración de este periódico, sila en la calle del Principe Alfonso, 
núm. 32: donde también se harán toda clase de reclamaciones. 

TOCi\29 mwm. de la primera é infinita culpa. 
El hombre no tenia medios para 

espiar por si su falta. 
Pequeño ilimitado ¿(jué podia el 

barro pobre y deleznable ofrecer 
á su Criador? 

Y la humanidad jemia en el de­
sierto de la vida, y la consolado­
ra esperanza apenas deja entre-
veer rayos mortecinos 

el hombre y para 

DOMINGO DE RAMOS. 

l»a Iglesia depositaría fiel de 
las Escrituras y Tradiciones san­
tas y salvadoras, recuerda hoy un 
suceso innolvidable para el cristia­
no y digno de meditación y estu­
dio para todo hombre, para la hu­
manidad entera. 

Hombres, Cristianos y Católi­
cos debemos meditar sobre el he­
cho portentoso. 

Dejemos pior un momento las 
aspiraciones de nuestro siglo que 
siempre nos llevan á la materia, 
y reconcentrémonos en nuestro es-

-̂npi'ifeJ» Hagamos aunque, solo sea j ofrezco á mi propio hijo. La san-
un ligero y corto paréntisis, en los ' • j - - j . . .„ 
intereses pasageros de los senti­
dos |>&pa ocuparnos de nuestra 
salvación y dC' nuestro fin eterno. 

Hoy es el dia del alma, calle 
el cuerpo. Es justo, varai>sjtodosal 
templo Mirad: 
• Numeroso gentío ocupa todo el 

espado, los arnwnicos ymagestuo-
sosecos del ói^ano llenan el recin­
to, el ¡incienso perfumado sube en 

. espírales caprichosas bastas las bó­
vedas elevadas, la luz es opaca, la 
voz grave de,los Sacerdotes ins­
pira oración y recojimiento, y las 
palmas y los ramos indican fiesta 
y alegría. 

Y é!"iPtó&tó y los Sacerdotes con 
las palmas y los ramos, salen en 
procesioifJ del Templó. Las puertas 
se cierran tras el último, y solo 
se abren de nuevo después de gol­
pearlas, repetidamente con la 
Cruz. Por ella el paso queda fran­
co y todos pueden entrar en el 
seno de la Iglesia 

que muere por 
el hombre. 

¿Dios sacrificándose por sus cria­
turas, y estas vierten su sangre, 
y le escarnecen, y le aprisionan, 
y le escupen, y le azotan, y le 
matan? ¡ü Ahü! 

,. ¡ ¡ ¡ Desgraciado del dei-
cida pueblo!!! 

ley, aquellos dando vida ái los 
difuntos. Unos refieren su vida, 
todos repiten máximas de su pre­
dicación nunca sentida. ;' 

«Amatu prójimo como á timis-
mo.y> Perdona al que te ofende. 
Vuelve bien por mal. Todos sois 
hermanos hijos de un mismo Piós. 

El Supremo Ser contempla el 
estravío do sus hijos, ve el abis­
mo en que se hundiín y como su 
amor no puede abandonarlos, los 
salva y los redime. 

¿Es precisa una víctima espiato-
ria? ¿No la tenéis?, Pues yo os 

gre de mi sangre derramada, sa­
tisfará la deuda inapreciable. 

Ofendistes á tu Dios, y tu Dios 
para salvarte, por ti padece y dá 
la vida de su hijo. , 

Jesucristo hijo de Dios y Dios 
mismo, muere en una cruz por el 
hombre y para el hombre. 

La Cruz afrentoso suplicio es 
desde entonces el puerto de salva-

\ cion, el iris de bonanza. 
Hoy á sus golpes se abren las 

puertas de los Templos Católicos 
ayer al servir de sosten á un 
cadáver se abriéronlas puertas de 
los cielos. 

Ese ayer, aun tan presente, pasó 
hace muchos meses, muchos años, 
siglos tenteros. 

Hace mas de mil ochocientos 

lU 

sesenta y tres años (1) que en una 
) ciudad del Oriente perecía en el 

j u.^ lu ^i,.^^ j patíbulo befado y perseguido un 
iSiiblime alegoría!!! Escuchad j hombre del pueblo. A su muerte 

y por sumuerte todocambia, la so­
ciedad, el mundo se transforma. 

¿Cónlo el hombre pobre y os­
curo, hijo del humilde carpintero 
José y de la purísima María, el 
quej perece como criminal indig­
no, egerce tan incomprensible in­
fluencia sobre la humanidad en­
tera? 

Es que ese hombre es Dios, 

lo que representa 
El líómbre primero infringió los 

preceptos de su Criador. En pena 
de su crimen; se cerraron las puer­
tas de los Cielos para él y sus des­
cendientes. 

Desheredado del Paraíso terre­
nal, y en suspenso la gloria eter­
na, era precisa una espíacion in­
mensa que lavara la mancha in-
comensucablc. Todas las fatigas, 
todos los trabajos, todos los do­
lores de la humanidad entera, 
^íiin upia pequeña gota de agua en 
la extensión de los mares, al lado 

Estamos en la Judea y en el 
tiempo de la Pascua. Los habitan­
tes de las ciudades, de las aldeas 
y de los campos se apresuran 
á ir á Jerusalen para con toda so­
lemnidad celebrarla. 

En aquel tiempo: (1) Estando 
Jesús cerca de la ciudad y habien­
do llegado á Belfáge (2) mandó á 
sus dicípulos le trageran una bor­
rica y un pollino para hacer su en­
trada en la ciudad. 

Cumplióse lo dicho por el Pro­
feta'. (3) Decid á la hija de Sion: 
Mira, que para ti viene tu Rey 
con mansedumbre, montado en 
una boiTÍca, y en un pollino hi-

¡ jo de animal de carga. 
¡¡¡Conducta ejemplar y admi­

rable propia tan so4a del divino 
Redentor!!! 

Y llega á nolicia del pueblo que 
el Maestro se acerca y corren pre­
surosos á su encuentro. 

(4) Unos tienden sus vestidos 
en el camino: otros cortan ramas 
de árboles, y las echaban por 
donde pasaba; y todas las gentes 
que iban delante, como las que 
le seguían, clamaban diciendo; 
Hosanna al hijo de David; Bendito 
sea el que viene en el nombre del 
Señor. 

Y nadie duda que es el Mesías. 
El Prometido. 

Su vida es santa, su doctrina 
consoladora y pura, su caridad 
inmensa, su amor infinito, su sa­
biduría incomprensible. 

Es Dios. Lo dicen sus hechos, 
lo esplica su predicaoion, lo con­
firman sus milagros. 

Unos han visto curar á los cie­
gos, otros á los cojos, mancos y 
leprosos. Estos lo recuerdan dis­
putando con los Doctores de la 

Es el Mesías. *Y el Pueblo que 
no lo duda lo estrecha y lo vic­
torea. 

Jesús entre tanto marcha tran­
quilo y sereno y detrás del bulli­
cio presiente y conoce la tormen­
ta que va á descargar sobíe él; y 
espera tranquHo y cónfindOf'Mos 
efectos de la trsHaa que los 'JPoii-
tifices y Fariseos para su pefHlicion 
entretejen en el Sanedñn: (1) 

Pasan pocos dias y tódé áam-
bla. El victoreado es perseguido 
por el mismo pueblo y perece en 
el GóUjota pendiente de una' eruz, 
en medio de dos ladrones y «ntre 
las rechiflas de sus niisnftos acia-
madores, 

Le recibisteis comoáDios, visteis 
sus milagros, bebisteis *upwm éoc-
trina, recibisteis sus consueles, y 
luego le sacrificáis. 

¡¡¡Indigno desagradecimientx)!!! 
¡̂ ' ¡Volubilidad incompreasibljft!! I 

Dotes fueron estas en lo aáiti-
guo^ déla sociedad y del JiíMtnbre; 
dotes son también hoy de la hu­
manidad entera. 

¡Qué pasageras son laS gtórias 
mundanales! ¡Qué delesriablteiS los 
edificios que se levantan sob^ el 
afecto de las masas!. • » • > . 

(1) Nuevos y detenidos cstudioí han de-
raustrr.do que nuestro calendario cuen­
ta algunos años de menos desde el prin­
cipio cierto de nuestra era. 

Nos dice la Iglesia: Jems cptró 
triunfante en Jerusalen para mo­
rir en la Cru% por el honíbre 
y para el hombre. Su muerte abrió 
al justo las puertas de la gloria 
eterna que signen cerradas para 
el reprobo. Noloolvideis catéíftK)S. 
No lo olvidemos, 

F.Camléuem, 

V 
Evangelio de S. 

llamada. 
Mateo c. 21. 

Aldea asi 
Evta. S. 
ídem. 

Mateo. (1) Suprctno «ribunal dt M j^iof-


